LIBROS
Se podría decir que Facundo Ripoli  no se llevaba muy bien con sus compañeros, que lo tomaban de punto de vez en cuando. Él era un alumno no sobresaliente pero su mirada desafiante le había ganado muchas enemistades en el cuarto año de la secundaria que estaba cursando. Sus zapatos gastados, su camiseta superficialmente sucia y sus ojos grandes como de sorpresa llamaban a muchos al casi instantáneo “¿qué miras, bobo?”.

En una tarde de  mucho sol, que calentaba el cemento de la cuidad, Facundo se vio perseguido por un reducido grupo de matones, patoteros frustrados (o como quieras llamarlos), a la salida de la clase vespertina de Literatura, en la cual,  Unamuno nos había planteado la agobiante tarea de descifrar la existencia del hombre (no lo logramos). Entonces él miró por ultima vez los rayos de luz punzante que se reflejaban en las terrazas de los edificios circundantes  y se escabullo por la enorme puerta que conducía a la famosa biblioteca de la institución.

La bibliotecaria se encontraba postrada en su mesa con la mirada perdida dentro de un pesado libro y no presto atención a la delgada figura de  Facundo que se sumaba a la multitud de jóvenes chillones, los cuales  ocupaban las pocas mesas habilitadas. Los pibes discutían en voz alta los contenidos de sus coloridos libros, contrastando perfectamente con el entorno sucio y descolorido.

No se le hizo muy difícil a Facundo simular cierto interés por las revistas (había una sección especialmente dedicada), se acerco a ellas y desapareció detrás de un estante con almanaques mundiales. Decidió reposar en un rincón (cualquier cosa menos limpio) para poder pensar sobre su futuro  inmediato, y sobre su escaso desempeño intelectual y académico.

Los minutos pasaban y él seguía inmerso en una nube de diversas responsabilidades  y asignaturas a cumplir. No se dio cuenta de que la incesante bandada de adolescentes se segregaba y partía, de que los escasos haces de luz que entraban por las ventanas horizontales bajaban, y de que las paginas del robusto libraco de la bibliotecaria saltaban hacia su izquierda.

Cuando la ultima de las inocentes palomitas se retiro, la luz del día era casi  solo un recuerdo. La señora cerro ceremoniosamente su libro y se dispuso a partir, esto avivo al joven Ripoli que dudo entre hacer su aparición o quedarse en su sitio. Digo dudo, por que finalmente  hizo lo que demandaba menos esfuerzo, se mantuvo estático. No sin que el corazón le latiera mas fuerte y sus pelos se pusieran de punta hasta que la puerta fue cerrada y atrancada, y la sombra de la bibliotecaria se alejo viajando en el espacio y en el tiempo. 

Para este momento, Facu entro en un torbellino mental de preguntas sin respuesta acerca de cual seria su  justo castigo y como serian sus próximos (eternos) instantes. Los estantes que lo rodeaban parecían cada vez mas altos debido a la creciente falta de luz y los libros se oscurecían queriendo ocultar su contenido. Él se acurrucó contra la madera paralizado por el entorno anormal y sus ojos se abrieron de par en par.

Con el paso de los múltiples tics y tacs de su reloj viejo, un Sotheby’s demacrado por mismo tiempo que media, Facu se fue relajando y comprendió que este medio que lo rodeaba no era tan escalofriante como parecía. Hasta esbozo una sonrisa cuando penso que después de esta noche podría decir que paso una noche rodeado de libros.

Para cuando lo único que entraba a la biblioteca era un tenue reflejo del exterior, los párpados se le hicieron mas pesados a este hombrecillo de escasa edad y se sumió en un ligeramente profundo sueño...

------------------------------------------------------------------------------------------

Se encontraba en otra biblioteca, no en la muy conocida del colegio. Los estantes de algunos metros de ancho y otro tanto de alto de la anterior se verían disminuidos comparados con los de esta extraña biblioteca casi infinita. Según le pareció a Facundo no había ninguna fuente visible de luz pero los libros y la visión se encontraban envueltos en un claro resplandor.

Al aproximarse él sin dudarlo hacia los antiguos tomos, noto que la madera de toda la estantería se encontraba podrida en general y que los libros (que ocupaban varios pisos) eran todos distintos y estaban en un estado  bastante precario. Pudo distinguir diversos títulos, todos desconocidos para él, entre los cuales se encontraban el Necronomicon, de Abdul Al-Hazred, “Lo Desconocido”, de Walter Simkus, Vermiis Mysteris, del alemán Otto von Kraus, etcétera.

Guiado por algo y automáticamente Ripoli agarro firmemente el  tomo del árabe y se zambullo nuevamente en otra imagen al leer sus letras. Se veía viajando a través de un enorme desierto, visitando la Ciudad Sin Nombre, llena de imágenes de sus antiguos pobladores anfibios. También gracias al libraco sintió que podía romper los siete sellos y enfrentarse a los Grandes Antiguos, no antes sin atravesar los siete portales prohibidos con sus  respectivos ritos. E incluso voló tan alto que paso cerca del morador de las tinieblas.

Al hojear ávidamente el Vermiis Mysteris pudo comprender todo lo dicho y todo lo hecho por los sabios contemporáneos y por los eruditos legendarios principalmente. Sus ojos se aclararon como salpicados por agua y por sus venas corrió sabiduría antediluviana. Vio el alma de sus amigos y conocidos como a través de un prisma, y descubrió el origen de todos los éxitos y fracasos, propios y ajenos.

Sin poder resistirse continuo leyendo decenas de libros y hasta osó codearse con Einstein al ver de reojo la realidad del espacio y del tiempo. Por poco logra palpar las sustancias primordiales y los cuerpos indescriptibles que vendrán en un futuro muy lejano. También vio el destino de todos los espíritus, vagando por todo el espectro religioso que le ofrecían los textos.

Finalmente gracias a los escritos del alemán (von Kraus) asimilo la curvatura del tiempo y pudo ver a todos los eones (conjunto de eras) como a una sola masa uniforme. Por escasos segundos se sintió en cada ser humano, pasado, presente y futuro, hasta que la mancha del conocimiento se agrando demasiado y Facundo Ripoli cayo como a un abismo...

----------------------------------------------------------------------------------------------

Cuando él despertó los primeros rayos se filtraban por las ventanas de la muy conocida biblioteca, se sentía dolorido y tenia en su cabeza un ligero escozor. Su reloj de pulsera se había detenido, como negándose a continuar esta existencia. Facundo espero quieto que los minutos corrieran y como debía ocurrir con el paso de las situaciones recibió su debida reprimenda.

Todo continuo normalmente en la vida de este estudiante secundario pero después de esta experiencia Facundo no seria el mismo. Porque vio, mejor dicho sintió la esencia de las cosas, y de alguna manera se puede decir que probo el fruto del conocimiento del bien y del mal. Para Facundo Ripoli los misterios dejaron de ser misterios y la realidad se convirtió en una verdad imaginable solo para él.
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